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Probablemente no hace falta insistir sobre el carácter internacional de 
los movimientos literarios de vanguardia en el ámbito iberoamericano du- 
rante los años de la primera postguerra, hasta 1929 o 1930, aproximada- 
mente. Resultaría prolija, por cierto, una nómina de los muchos escrito- 
res "de vanguardia" que, como Ruidobro, Hidalgo. Vallejo y Neruda, resi- 
dieron largos años, produjeron y publicaron en países que no eran los su- 
yos de nacimiento. También es notorio el papel desempeñado por algunas 
"pequeñas7' revistas literarias. tales como la Revista de Avance de la Ha- 
bana, Amauta de Lima, Contemporrineos de México, etc., como vehículos para 
el intercambio de novedades entre los adherentes del "arte nuevo7' o de la 
"nueva sensibilidad", escritores y artistas esparcidos desde México 'y las 
islas del Caribe hasta Chile y la Argentina. Son éstas, dos observaciones 
que parecen tener ya aceptación general l .  

Igualmente se suele caracterizar al "ar~e  nuevo" de la primera post- 
guerra como un conjunto de movimientos literarios sumamente cosmopolitas, 
cuyas manifestaciones se limitarían. por ende, fundamentalmente a los gran- 
des centros urbanos del continente: México, Buenos Aires, Montevideo, Río 
d~ Janeiro, SZo Paulo, La Habana, Lima, Santiago de Chile sin olvidarse 
de las capitales metropolitanas París y Madrid, centros de reunión de ar- 
tistas y focos irradiadores de novedades. Según esta visión, el escenario 
Iágico para la producción y el consumo de este arte de y para minorías, lo 
constituirían las ciudades capitales y/o los grandes centros comerciales de 

1 Véase, por ejemplo Los xarios p a t u d i ~ s  del Yo. 15 de la Revista de Critira literaria 
Latinoamericana (Lima. ler. wme-t-r de lQ82) ,  número monográfico dedicado a 
"Las vanguardias en América Latina". as1 como muchos de los estudios del No. 118-119 
de la Reuista í b~ rmn~er~ca iza  (Pi~tsburgh, enero-junio, 1982) ,  número dedicado a 
"Movimientos literarios del siqlo XX en Iheroamérica". 
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América Latina 2. Este rnnajo no mfoca directamente ni Ba esi&ica :li 
las técnicas de La vanguardia. pero si plantea Iu ciguicnte pregun- 
ta: ¿hasta qué punto será válido ese enfoque, esa visión (visión urbana, 
"capitalina" si se quiere) de la actividad vanguardista en la América Latina 
de la primera postguerra? 

Sirva como punto dc partida un ponderable artículo del crítico Nelson 
Osorio, aparecido en 1981 en la Revista Iberoamericana 3. Pasaremos luego 
al comentario del Boletiiz T i ~ i k a k u  de Puno (1926-1930), que constituye, 
por cierto, una de las publicaciones más "exóticas'" o -Lex-céntricas" de la 
vanguardia americana. 

Del artículo de Osorio, titulado 'Tara  una caracterización histórica 
del vanguardismo literario hispanoamericano7'. queremos destacar los siguien- 
tes puntos de interés para nuestro tema: 

1)  Según Osorio, a pesar de su entusiasta apropiación de las técnicas 
literarias de la vanguardia europea, el "vaniguardismo" americano 
no es u n  simple calco, ni  debe ser considerads como "epifenómeno" 
de una renovación ariástica europea. Es, más bien, a a a  respuesta 
a una nueva etapa de "intcrnacionalXzacI6n" de las condiciones his- 
tóricas del continente, en la que tendría especial importancia el 
rearreglo económico mundial y la expansión del imperio norteamc- 
ricano a raíz de la guerra europea de 1914-19118 (p. 229); 

2 )  en América Latina, hay una marcada confluencia entre la actividad 
de la vanguardia artística y la de la vanguardia social y plática; 
tiene lugar u n  "cuestionamienta genera1izacio"de todo lo estable- 
cido, que va mucho m &  allá de lo puramente artístico (p. 231 ); 

3 )  en el campo de la producción literaria, hay una eontaminacián recí- 
proca entre la literatura experimental, de un fado, y el "mundono- 
vismo", "criollismo", nregionalismo, indigenismo o como se le quie- 
ra denominar, de otro (p. 233). Y no es motivo de asombro el 
que Osorio destaque el poemario Aade (1926) del poeta puneño 
Alejandro Peralta, libro en que "los motivos jndigenistas y rurales 
se poetizan en u n  lenguaje agresivamente vanguardista9', como res- 
paldo a su ataque contra cualquier esquema 'haniqueo" de la 
literatura postmodernista (p .  242). Efec~ivamente, la confluen- 
cia del nativismo, de la protesta social y de las técnicas "de van- 
guardia" en el ámbito peruano reeibi6 agudo comentario ya hace 

2 Véase, entre otros, Merlín H Forster, 'Latin American I.anguardrsnro: Chronology 
and Terminology". en Trcdition cnd Re,zeu~l: bissnjs oz  T,~~~rztrc~:lz ::e,t'rrrli La' n 
American Literature aizd Cirlturr. ed. Merlin H Forster (Urbana, lliinnis, Gniversity 
of Illinois Pres, 1973) ,  pp. 13-14. Según Forster, "SLgniiicant llterary aetivdty is 
concentrated in, rhough not lirnitcd to, a rather small nurn2~r  o£ major centers in 
Latin America and Europe." aunque rio deja de cifnr de varia.. revistas muy poco 
conocidas de la tanguardia. entre ellas plc,isamentc~ del Bolelzn que silve de tema 
para nuestro en-ayo 

3 Velson Osorio, "Para una caraeterizueih histórica del vanguardi-mo literaBo his- 
panaamericano", Revista iberoamericana, No. 114-115 (enero-junio 1951), pp. 221-254. 
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casi trcs décadas por Luis Monguío en su La poesía postmodernista 
peruana ( 1954) 4: 

4 )  si bien el "vanguardismo"' o "arie nuevo" cs un fenómeno interna- 
cional, para el escritor latinoamericano el primer nivel de esa in- 
ternacionalidad Fo constituye el conjunto continental. Hay, du- 
rante la primera postguerra, "una profunda consanguineidad esté- 
tica" entre escritores ""de las más diversas latitudes del continente" 
(p. 249). "El surgimiento mismo de la literatura vanguardista en 
Hispanoamérica se nos presenta como una Lloración rnúltiplc, puesto 
que aparecen brotes casi simultáneas en la mayoría de las ciudades 
importantes sin que exista un nlxlclea irradiador precim o una con- 
certación programática" (p. 2417). Pero ya que los "brotes" o cen- 
tros de actividad artística mantenian contactos e intercambiaban 
novedades a menudo me iante revistas internacionales como las ya 
mencionadas Revista d e  Avance y Amauta,  pueden estudiarse ya no 
como 'Lislas" inconexas, sino corno parte de un verdadero "archi- 
piélago" (pp. 247-248). 

Resulta muy acertada la imagen espacial de un "archipiélago" utilizada 
por Osorio. Pero, las "islas" (dispersas, pero ya no inconexas) de este "ar- 
chipiélago", serán: ¿,las principales ciudades del continente? ¿los grandes 
emporios y puertos marátimos? No: permitimos aventurar aquí la hipótesis 
de que el llamado "arte nuevo" penetró mucho más hondo de lo que esta vi- 
sión permitiría suponer, llegando hasta la localidad y arraigándose, ya no 
sólo en las grandes capitales/puertos/emporios, sino en frecuentes casos en 
capitales de provincia y en poblados de menor importancia. Esta hipótesis 
supone que, del mismo modo que muchos poblados americanos de principios 
de siglo tuvieron su "Rubén", su poeta '6mddito" local, durante la primera 
década de la postguerra tampoco faltii el "'poeta fuutrista". el "poeta van- 
guardista", el Neruda aldeano. Conerct6mcnos: 

En la producción literaria peruana de los veinte quedan patentes dos 
modalidades complementarias de la vanguardia americana: su aspecto de "mo- 
~imiento" internacional, y su aspecto de "brotc" o de fenómeno local. En el 
caso peruano, es llamativo el crecido número de "vanguardistas" de origen 
provinciano que se desempeñan durante la década. Basta enumerar a Va- 
Ilejo, Alberto Hidalgo, Alberto Guilléni, Guillermo Mercado, Julián Fe- 
:rovick (O. Bolaños), Serafin Delmar (R. Bolaiios), Narario Chávez y Alia- 
ga, Nicanor de la Fuente, Luis de Rodrigo (Luis A.  Rodríguez), Emilio 
Armaza y Carlos Oqucndo de Amae -y la lista no es nada exhaustiva- 
para demostrar este ascrto. (No importa que el vanguardismo peruano fue- 
ra de poco arraigo y de corta duración, una "pátina", como dice Mirko Lauer. 

1. Luis Monguío, La poesía postmodern;sta przmna (Brrkrley y Los Angeles: University 
of California Press, 1954). Consíiltese el Capítulo IV, "E1 nativismo literario en la 
poesia peruana", pp. 87-131. 
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Lo cierto es que, tanto limeños como provincianos, los mejores poetas perua- 
nos de aquel momento, como señala el mismo crítico, "estuvieron casi todos 
llamados a pasar a través del vanguardismo", si bien no a permanecer en 

61) En segundo lugar, la vanguardia peruana es internacional por motivos en 
gran medida extraliterarlos, ya que mucho& de los cscritoms acabados de aiom- 
brar, más otros -como Magda Portal. Esteban Pavletich, César Miró, etc.- 
vivieron durante meses o años en el destierro. En tercer lugar, enfocando 
ahora el nivel local, la popularización de las nuevas técnicas artísticas y de 
las "inquietudes sociales" de la postguerra se registran en numerosas publi- 
caciones peruanas de provincias. El Boletin Titikaka constituye un testi- 
monio del impacto del "arte nuevo" ( y  del de las corrientes "renovadoras", 
socializantes, indíge~istas de la época) en un nivel provinciano. Esta pu- 
blicación da fe  no sólo de la existencia de un núcleo provinciano de jóvenes 
escritores (el llamado "Grupo Orkopata") partidarios tanto del vanguardis- 
ino como del iridigenismo literarios. ~ i n o  también de la existencia de una 
"red de intercambios" a nivel continental, una red que funcionaba princi- 
plmcnte a base del canje de pubIicaciones periódicas en regiones apartada. 
como Puno. 

Como indica Miguel Angel Rodríguez Rea, estudioso peruano que acaba 
de publicar un útil índice del Boletirz Titikaka, revista de difícil acceso, 
ésta se inició como un modesto boletín de propaganda de la Editorial Titi- 
kaka de Puno, de propiedad de los hermanos Arturo y Alejandro Peralta 6 .  

Tenía el "ropósito de difundir -'e1 éxito de sus publicaciones", notablemente 
el libro Ande (1926) de Alejandro Peralta. ' Entre agosto de 1926 y me- 
diados de 1930 el Boletín publicó 35 iiínmeros, en dos formatos, con bastan- 
te regularidad. El título inicia1 de la publicación fue Editorial Titikaka- 
Boletín; luego se cambió el orden de las palabras a Boletín-Editorial Titikaka, 
y finalmente (diciembre de 1928) a Boletin Titikaka, el título con el que 
generalmente se asocia la publicación 7. 

A pesar del trabajo bibliográfico de Rodríguez Rea, es mucho todavía lo 
que no se sabe sobre la historia del Boletin. Específicamente, son escasas 
las informaciones sobre la actividad de la Editorial Titikaka, con qué capi- 

5 Mirko Lauer,  la poesia ianguardista en el Perú", Revrstu de C n t ~ c a  Literaria Lati- 
noamericana, No. 15  ( l e r  semestre de 1982), p 77 Según este artículo de Lauer 
(pp. 77-86), el vanguardismo poétlco peruano represepta "un aguerrido esfuerzo por 
la modernidad allí donde casi todo lo negaba'" (p. 7 7 ) .  Repreíenta también la con 
fluencia de varias vertientes poéticas que despu6s pasdrán actuar como "espacios 
independientes". "Antes de ser puristas. qociales. indigcnistas los poetas de este 
siglo han sido iugazrnente \anguardistas" (p. 83). 

6 Miguel Angel Rodríguez Rea, "Gula del Rolptiiz T~fikaka", Hueso Número (Lima). 
No. 10 (jnlio-octubre de 1981). pp 182-204 y No 11 (o-tn!;rediriemhre de 1981). 
pp 140-159 El autor del prewnte eniayo. como Rodrígu~z Rea. basa sus observa 
c i~nes  en inia xcio<opra del Roletirz qoe rncurnirn en I R  Sala de Investigacionv 
Bibliográficas de la Ribl~otcca Nairon~l del Perú. 

7 Rodríguez Rea. "Chía del Boletírz Tilckakur'. Hueso Número No. 10, pp. 184-185. 
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tal fue fundada, los títuios q t ~  publicó. En segundo lugar. no conocemos el 
tiraje del Boletín, aunque sí es posible formarse una idea aproximada de su 
difusión mediante los numerosos canjes que enumera en sus páginas. Tam- 
poco sabemos por qué motivo dejó de publicarse en 1930, aunque fue éste 
m año funesto que vio el fraca~o o la clausura de numerosísimas publica- 
ciones periódicas peruanas '. 

Lo que sí se puede afirmar es que lo que vio la luz como una hoja men- 
sual de publicidad y propaganda. un boletín de una sola plana doblada para 
Forrnar cuatro páginas de tamaño tabloide, se convirtió en una publicacióu 
de alcances continentales que pregonaba. a la vez que la reivindicación de 
la cultura autóetona del aliiplano pprüan:-blivjano. !a renovación sociül 4 
artística del continente '. Sin perder nunca del todo su función utilitaria 
de boletín anunciador, llegó a ser recibida y leída e11 muy diversos lugares 
de América, desde México y Venezuela hasta los países del Río de la Plata 'O. 

A primertr vista. pareeexla Lumamente improbable el surgimiento de una 
publicación cvsmcpc!ita. "de vang~ard;a". en Prmo, gélida riutlcd lacustre 
a 3800 metros sobre e? P ;. cl e k i  nial. c q i i a !  de un rlepwtarnento a1 que se ha 
calificado de "Tíbet" peruano. A pesar de ser Puno uno de los departamen- 
tos más poblados del Perci, para fines de la década del veinte su capital 
-situada al borde del Lago Titicaca- contaba apenas con unos 6000 o 7000 
habitantes, menos, por ejemplo, que Chucuitl o Sicuani, este último pueblo 
en el departamento vecino de Cuzco l ' .  La vida diaria tenía, indisputable- 
mente, mucho de aldeana ". No había universidad en e1 departamento, en 
cuya población de medio millón predominaban los aymara y quechua-ha- 
blantes, campesinos y analfabetos. Para la juventud de las capas medias 

8 Entre las muchas revisia desapas14cla.; r.1; cuccri:twn Antnrcta de J c B  Carlos Mariátegui 
(1926-1930), Nueva Revista Peruana de AlLcrto Ureta, Mariano Ibérico y Alberto 
Ulloa ((1929-1930) y La Sierra de J. Guillermo GLX-svara (1927-1930). También 
desaparecieron, a raíz de la crisis econóinica y política desatada en 1930, las "revistas 
de gran público" Variedudes de Clemente Palma. (1908.X9.72) y Mundinl de Andrés 
Avelino Aramburú, (1920.1 931). 

9 En una "Nota" publicada en el Bolctin, 1, No. 14 (septiembre de 192:) 4, Chu- 
rata hace la siguiente llamada a loa escritores del continente americani: pA~éstanos 
sólo ofrecer nuestro hogar a 10% intelectuales de Yndoamérica, al que pueden y deben 
acudir, por que está en condiciones de servirlos con eficiencia y por que es de e l e  
menta1 obligación continentaiista preferir a otras estas editoriales. que no son meros 
organismos de industria, sino completos espectáculos de renovación ideológica". 

10 Emilio V&quez, "Churata y su obra", en Gamaliel Chz~rata: Antología y  alo oración 
(Lima: Instituto Punevlo de Cultura, 1971), p. 442, asevera que el Boletín contaba con 
corresponsalías en Buenos Aires, Montevideo. Santiago de Chile, Quito, México, Caracas, 
Maracaibo y otros sitios. 

11  La Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-~t,te?iicaruleica (Bsrce!ona: Hijos de J. Espasa, 
Editores). Tomo 48 (19221. v. 562. indicaba la voblaciún contemaoránea de Puno , . 
(ciudad)' como unos 6500. Casi medio siglo antes: el censo oficial "de 1876 (íiltinio 
hasta el a60 1940) había arrojado una cifla de 7.032 habitantes. 

12 Para una plasmación artística de la vida pueblerina de Puno para el año 1921, véase 
el juvenil poema-epistola de Alejandro Peralta, "A Percy Gibson", recogido en su 
Poesía de entretiempo (Lima, 1968), pp. 188-191. 
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que egresaba del Colegio Nacional San Carlos -único del departamento- 
la emigración constituía la única alternativa a una vida rutinaria desempe- 
ñada en alguna escribanía o caja conwrcial ''. Cualquiera, el modelo e s p  
cqial que adoptemos, al enfocar cl conjunto nacional o continental de la época. 
Puno resulta un sitio netamente periférico. 

Sin embargo, el que Puno formara parte de la periferia" peruana y 
americana no significa que no existieran puntos de contacto con el exterior. 
cwn uno o varios "'centros" de mayor importancia. Volveremos luego sobre 
este punto. Aquí conviene indicar que la historia del Boletín Titikaka, así 
como la de la mayoría de las publicaciones del período. de modo alguno pue- 
de separarse de la historia personal de su fautor princ;pnl. En el caso del 
Boletín, la figura central frie la del co-director "Gamaliel Churata" (Arturo 
Peralta). poeta y periodista que., luego de haber ensayado varios seudónimos, 
::e quedó con el apellido indígena de Churata. Nacido en Puno en 1894 de 
una familia mestiza de clase media, fue educado. como todos los de su ge- 
neración, en la Escuela Elemental No. 881 dirigida por el maestro José An- 
tonio Encinas, y luego en el Colegio Nacional San Carlos. De muy joven, 
según diversos testimonios, se convirtió en lector omnívoro y en un formida- 
ble autodidacta literario de gustos clasicistas, entre cuyas lecturas favo- 
iitas predominaban las del Antigtro y Nuevo Testamento. de 1,s clásico, 
griegos y romanos, de los padre.; de la Iglesia y de las crónicas coloniales 14. 

lnforma su contemporáneo Emilio Romero que Churata " . . .nos influyó 
tanto, que empezamos a llamar a las chicas Judith, Rurh o Rebeca en vez 
de sus vulgares nombres andaiixceij en uso" " Desde joven Ghrrrata colalo- 
1.6 en el periodismo local como cajista y como escritor, y para el año 1917 
pas6 a Potosí, Bolivia, contratado como jefe de taller de una imprenta; allí 
fundó con el escritor boliviano Carlos Medinaceli la revista literaria Gesta 
Rcérbara, en la que colaboraron varios talentos potosinos de tierna edad 16. 

Vuelto a Puno, Churata obtuvo el puesto de Bibliotecario de la Munici- 
palidad, donde pudo aumentar su ya vasta lectura y proporcionarles materiales 

Gran parte de la juventud puneña de las capas medias, al terminar la secundaria y 
al enfrcntarac rcn !a Falta dr cpor.!ui~iilatl~s rn su departamento natal. optaron 
por emigrv. opci6n que eería adoptada dccpirt:~ en gran escala por otros estra- 
tos sociales. Informa Emilio Romero, en Einii'io Romero (Lima: Librería-Editorial 
Juan Mejia Baca, 1966). p. 18: "Sin eoincrcio ni industrias, [kuno] s6lo nos ofrecía 
una salida: trabajar cn los vapores del lago como gruinetes o sepuItarnos en una escri- 
banía . . . Todos nos dispersamos en busca de ambiente para seguir estudios superiores 
o 1:ma eficonírar trabajo. La mayor wartc: torii:iron e1 c;imino de La Paz tan próximo 
a Puno y que en verdad rrn el foco inte!ectiiaI qire dirigía la mentalidad del altiplano 
entero . 
Muchos de loi recuerdos J juicios emitidos por contemporáneos de Churata han sido 
recopilrdos en el lihsn C-anznliel Churnta. Antología y ~dorac i án  (rima: Instituto Puncñn 
de Cultura, 1971). Este volumen se citará de aquí en adelante como An~ologia. 
Emilio Romero. "Gamaliel Churata, el medio. e1 moniento y el hombre". en Antolo- 
gía, p. 428. 
Emilio Vi$yuez, "Churata y su obra". en Anrologia. p. 433. 
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de lectura a los amigos y discípulos que ahora le rodeaban. En Orkopata, 
un pueblo aledaño de Puno donde residía, presidía un cenáculo o tertulia, 
una especie de 'bseminario al aire 14bre7' en cuyas reuniones, llamadas "pas- 
canas cocturnas". se c.oments5an noveílades literarias y políticas. Forma- 
ban parte del llamado "Grupo Orkopata'" jóvenes escritores puneños que 
luego alcanzarían cierta fama nacional y, en algunos casos, más allá de la 
frontera peruana: los poetas Alejandro Peralta, Emilio Armaza y Luis de 
Rodrigo, Eos prusistas Dantr Nava y '.22aico Jaika"(Víctor Enríquez Saave- 
dra) y otras figuras como Benjamín Camacho y e1 dramaturgo vernáculo 
Inocencia Mamani. De la misma época, entre 1924 y 1930, aproximada- 
mente, son la mayoría de las pnesias de Churata, así como (según José Vara- 
Ilanos) la composicj6n de 13s textos que después conformarían el libro El 
pez de oro, especie de "megatexto" agenérico publicado en La Paz sólo en 
1957, casi treinta años despuí..: de su  producción 17. 

Desde Puno. Churata mantuvo contacto epistolar con nutrido número 
de peruanos y extranjeros, notablemente con José Carlos Mariátegui en Li- 
ma; sirvió de agente para la distribucirín de la revista Amauta en Puno y 
S,- convirtió en entusiacta del socialismo. aunque sin inscribirse en ningún 
partido 18. Aun sin ser militante, oufri6 la persecución del gobierno 
militar de Sánchez Cerro. después de 1930, siendo destituido de s i l  cargo 
do bibliotecario municipal. Fue allanada su casa, llevándose la policía su 
extensa biblioteca particular. En 1932 emigró de nuevo a Bolivia. donde 
pasó treinta años clcdicado al periodismo. Sólo en 1964 volvió al Perú. 
establec%éndo.e en Lima, donde muriél en 1969, dejando varias obras inéditas 
y más de 5000 artículos dispersas en  periódico^ y revistas de Bolivia 19. 

Como co- dircctor del B a l ~ t i n  Tdikaka. rl papel desempeñado por Gama- 
liel Churata en 1:: vida del pc;ibj&ico fue f u ~ d a m c ~ t a l .  Fue él, el autor de 
gran parte de las resefias y ecmrnta-ios publicacios en el Baletin, fueron suyas 
las pocas notas editoriales, suyos, además, poemas, ensayos y relatos híbridos 
como los que luego formarían parte de El pez de oro. Entre los aportes 

principales del Boletín Titikaka. al que dio rumbo y personalidad Churata. 
destácanse los siguientes: 

17 José Varallanos, -'Churuta. su obra y el indigcnismo o peruanismo profundo", Anto- 
logia, pp. 400, 405 En el miirno volumen. íéace, Luis Alberto Sánchez, "Un libro 
amrrieano "ara inrlo-mestizos" (comentario a El pez de oro reproducido de El Nacional 
de Caracas), pp. 176-479. 

18 Tos6 T a m ~ v o  ITerrera. 'Mariátcpui í la ktelligentsia' del sur andino", Allpanchis 
Phutaringn (Cu~co) ,  Ko. 16 (1980), pp. 57-59. &rco Martos. en su artículo "¿Friegan 
ir;, eónrlorc~?". AIIprzchis Phutuiingi ?\o. 13 ( I979) ,  p. 210, iriilica qiie Cliurata 
cultivaba "un arrati-me prrmeable a la.: ideas ~oriolistas". pero no supo o quiso or- 
ganizarlo en una eupre9ión política. 

19 Para una hio-b3iliografía de Churata, arn6n de los pstudios de la Antología ya citada, 
véase e1 4nunrio Rib1iopiT;co Prruano. 1967-I969 (Lima: Rihliotcca Nacional, Instituto 
Nacional dc Cultura, 1976),  pp. 677-683. La bibhografía allí presentada es, necesaria- 
mente. muy incompleta en cuanto a i.1 pioclucción periodktica de Churata se refiere. 
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1 )  El Boletín publicó selecciones de poesía y de prosa de autoría na- 
cional, reservando un lugar especial para 10s escritos de los "orkopatas" 
puneños y de destacados indigenistas contemporáneos, tales como Francisco 
Choquehuanca Ayulo, Luis E .  Valicárcel y Emilio Romero. Publicitó a 
"hombres nuevos" de muy diversa laya, desde los jóvenes apristas desterra- 
dos (V.  R .  Haya de la Torre, Manuel Seoane y otros) hasta "andinistas" 
o *'serranistas9' como Federico More y Juan Guillermo Guevara 20. Tampoco 
le fue ajeno el socialismo, el riltimo niímero del 0Jei1n está deificatlo en t u  
totalidad a un homenaje a José Carlos Mariátegui, fallecido en abril de 
3930. Entre los libros peruanos reseñados en el Boletín se encuentran al- 
gunos de los más influyentes de la década, entre ellos Tempestad e n  los 
Andes (1927) de Luis E .  Valcárcel, los Siete ensayos (1928) de Mariátegui, 
Monografía del departamento de Puno (1928) de Emilio Romero, amén de 
varios de lo, principales poemarioi. prruanos de finalrh Itc los 5e;i~te. La 
producción literaria de los "orkopatas" expu~sta en las páginas del Boletin 
va desde la poesía vernácula (o sea, cn quechua o en aymara) cultivada 
por Inocencio Mamani y por Emilio Vásquez hasta el paisajismo andino- 
vanguardista de Alejandro Peralta y Luis de Rodrigo. 

Para muestra un botón. El poema L"Lechesas de1 Ande"'. de Alejan- 
dro Peralta, Aíio 1, @:o. 7 (febxro dr 1327), t ipif ica rnm!ms de los 
poemas publicados en el Boletin Ti t ikaka,  así como el contenido de los dos 
primeros poemarios de Peralta, Ande (1926) y KoZEao ( 1934) .  Rczan los 
primeros vursos de este poema de gran extensión sobre el papel. como re- 
medando un cartel: 

El cielo limpia sus lozas de madrugada 

CLARINES CENTINELAS 

A L  T R A B A J O  

Chozas claveteadaa de relámpagos 
ovejas i aerogramas de humo hacia la pampa 

La tierra está cruzada de motores humanos 

AL BARBECHO 

A LA SIEMBRA 

A LA TRILLA 21 

20 Una Faceta sumamente importante del Bolctín Titikuku es su aspecto de voce 
ro de un indoamericanismo te'Urico y profundo. Véase. entre otres :extos de i r -  
portancia, Federico More, "El andinismo" (fragmento de su libro Deberes del fJerú. 
Chile y Bolivia, de 1918)), 1, No. 9 (abril de 1927), p. 1, o bien el poderoso poema 
de Churata, "Versas del achachila", 1, No. 8 (marzo de 1927), p. 1 .  

21 Alejandro Peralta. "Lecheras de! Ande". 1. No. 7 (febrero de 1927). p. 1. 
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Testimonio de la enorme popularidad contemporánea de los poemas de Ale- 
jandro Peralta lo constituye su prcsencia en las páginas de casi todas las pu- 

blicaciones "pequeñas" o "de vanguardia" de los años 1926-1930. Pero como 
indica Luis Monguío, esta especie de vanguardo-indigenismo, por muy de 
$noda que fuera. I'frvó rápidameixtc al apoiamienta t~rnritico e imaginístico po; 
el abuso de pocos temas y de u n  acervo metafórico muy limitado, siendo u n  
momento poco duradero en !a Iiistoria de la poesía peruana 12. 

2 )  El  Boletén publicaba y reseñaba. igualmente, literatura extranjera 
novedosa y a menudo de alta calidad. Proporcionó a sus lectores textos de 
autores de la vanguardia continental, entre ellos Germán List Arzubide, Ma- 
nuel Maples Arce y Xavicr Vitlnnrrur;n dc Vésico. Mari0 de Andrade del Bra- 
sil; Jorge Luis Borgcs de la f.gentina, j otros romo i,uic Caidoza Arngón 
(guatemalteco, radicado en París j, Antonio Arraiz (Venezuela), EIugo Mayo 
(Ecuador), y Juan María y Pablo de Rokha (Chile j. Además, por medio 
de sus comentarios de libros y de otras publicaciones extranjeras, el Boletín 
informó a SUS lectores cobre los artefacto+ de1 "arte nuevo" ranfeeeionados 
en las diversas regiones de América Latina. Son de especial importancia en 
esta labor las secciones tituladas 'LG1osario del Arte Nuevo" (1926-1928) 
a cargo de Alejandro Peralta, "Barricadas de América"', "Signos de la Raza", 
"Panorama Periodístico". "Nuestros Canjes" y "Periódicos" Libros, Revistas, 
Comentarios", esta últinza sección a cargo de Gamaliel Churata durante 
1929 y 1930. 

3 )  A causa de su amplia difusión en el Perú y en el extranjero, sobre 
rudo en Bolivia, en Chile y en la Argentina. pero también en países más dis- 
tantes, el Bn'etin TTtrikrrkn sirvi6 para que In- -"orkopafa,'" se p~ornocionaran 
eficazmente en el exterior. La difusión del Boletín en el extranjero se debió 
a la destreza publicitaria de Garmliel Cliuratíi, a quien José Tamayo Herrera 
ha descrito como "un maestro en la técnica del canje" U. Efectivamente, un 
repaso de las  80 pubiicarionei peri4ira.s c.omr.ntaclas en el Boletín -y es 
lógico suponer. obtenidas mediante el canje- arroja las siguientes cifras: 
revistas de catorce países, oncr ibeioamericanos y tres europeos. Entrando 
en detalle, se destacan títulos de México ( 16 ), del Perú mismo ( 1 5 ) ,  de la 
Argentina (12)  y de Chile ( 11 ), o sea que estos cuatro países aportan u n  
67 .5yo  de las revistas recibidas. Entre las revistas americanas que el Boletín 
Titikaka recibia en canje se encuentran algunas de las más destacadas de las 
'pequeñas" revistas literaria- j aziísiiras de 10% xeinte: 

a )  desde México: El Libertador de Diego Rivera, Ulises de Salvador Novo 
y Xavier Villaurrutia. Horizonte de Germán I is t  Arzubide y i30-30!. revista 
de los pintores revolucionarios mexicanos: 

22 Monguío, p. 104. 
23 Tarnayo Herrera, p. 58. 
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b )  desde la Argentina: Mar& Fierro de Evar Méndez, Séntesis de Mar- 
iín Moel, y Pulso, dirigida por Alberto Hidalgo; 

C )  desde el Uruguay: Pluma de Alberto Zum Felde, La Cruz del Sur, 
Vida Femenina: 

d )  desde Chile: Arrdc~riud, Atrvzeu Pai.tor~ma y otra-;: 
e )  desde Cuba: Archipiélago de Max Renríquez Useña, Atuei  y la inevi- 

table Revista de Avance; 
f )  desde Costa Rica: Repertorio Americano de Joaquín García Monge, 

revista de vastísima difusi6~1 e infhwileia: 
g )  desde Bolivia: &*esla Bárbara de Carlos Medinaceii. co-fundada años 

antes por el mismo Churata; 
h )  desde el Pcru: Arnnzita de José Carlos Marldegui, Naeva Revista 

Peruana de Alberto Ureta J otre:: ;bfermj: i o  Peruano del cxila 
Belaúnde, La Sierra dc J .  Cui i l~rmo Guevara y otras revistas menores. 

Las secciones bibliográficas del Bobekin T i ~ i k a k a  dan, así.. una visión 
sintética del extenso intercambio de revistas de diversa índole durante la 
época del "vanguardismo^', visián que fácilmente se confirma al hojear las 
páginas de comentario y de bilsl;ografía i c .  otras pubiicacioms contemporcí- 
ccas ( v .  g r .  Amauta). Los canjes que de: SU Bc1e:in hacía GamalieI Churato 
tuvo dos finalidades: permitieron a la joven inteleetualidod punejia in- 
formarse sobre las novedades artísticas y políticas del! resto del continente, 
e hizo posible su autopronioción a nivel internacional. 

Resulta innegable que se dio en Puno durante los años de la primera 
postguerra, u n  niácleo de escritores y artistas de talento, jóvenes de las 
capas medias que anhelaron. y hasta cierto pur:to lograron. superar 1a po- 
breza intelectual y material de SU medio. ;,Cómo es dable entender este 
'"brote" al parecer improbabk de v a n g ~ a r d i ~ m o  andiais~a? Aunque queda 
evidente el papel imprescindible dc Gamalief Claurata. aninaador carismático 
de la juvcntud puehlerina, tanipoc-o debe deja-su de csomidera~ varios 
factores de índole material. Entre los de mayor importancia merecen citarse: 

1) En primer lugar. la eonstrucciórn de la línea del Ferrocarril del 
Sur en la década del 1870 (la sección Arcquipa-Puno se abrió al tráfico 
en 1876) estimuló el comercio principalmente lanero de la región y, como 
consecuencia, impulsó el crecimiento de las capas medias, los pequeños co- 
merciantes, los empleados y 10s profesionales (maestros, abogados, médicoJ). 
capas de las que surgió creciente número de lectores y exritores 14. 

24 Un caqo análogo sugrere Benjamín S O r h e  para e1 centro tomcíc i~l  de SIGII~W 
(departamento de Cuzco) ,  c a  su Alpacas, Shccp, anrf Mes: Thc W o c l  Export Economy 
and Regional Society in Soui lw.n Perú (Ne~b York Academ c Prees. 1977) p. 170 
al comentar el clecidn númcro de revistas literarias aparecidas en Sicuani durante las 
décadas del vemte y dcl tlplnia, prccluctos de lo. clubs socralc y I tc:dri.s 1321 o ""a 
dos por comerciantes y burócratas. Sobre la ct nst~urcibn del Ferrocarri: del Su] 
14ase la biografía del contratista Henry Meiggs, por Watt Cjte\\a-t, A e n r v  Meipgs 
Yankee Pizcirro (Durham. North Crrclina. DnLe Cini\erstr~ Pie-, 1916). 
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2 )  COWO helor P C L ~ ~ ~ ~ " ~ U D B I ~ ~ F .  dehc tener e cn cuctila In  intenr:i Tahcri 
misonera y pedagógica llevada a rabo ea Puno por la secta protestante de 
10s Adxen~iaias del %ptimo 1%. idos advmris~a: iniciaron sus Labores en 
el departamento de Puno en 19J 1, y para mediados de la década del veinte 
administraban un sistema de cectielas primarias reputadas muy superiorw 
a las estatales. En 4925, segLár7 las ccdístic~as oficiaXes de la secta. los ad- 
ventistas dirigían 83 eseiiefas p r lmr ias  esparcidas por todo el departamento. 
y que servian a casi seis mil (5920) ahrnnos. En ese mismo año de 1925, 

ros practicantes de4 adventiqmo en el departamento de  Puno al- 
canzaban a casi 6400 2'. La rampaea adventista de alifabe~izaeión e higiene 
prosperó, a p i a r  de lar? críeiew- d i & %  de d;\ewo. sece :.e$, j 7  se ha dfirmai'o 
que surgió rrna diíe indigcna arXventista. ab femia :, a1Paheía ". 3, esir 
respecto es iniere-ante morar que el padre de i cs  hermanos P->cral:a fue 
durante algtinos 6 0 s  un activo -'evangelistaw. aunque después volviera al 
seno de la iglesia católica 27. 

3 )  Finalmente y tal rcr Lo inrts importante. si bien Puno constituia 
parte de la "periferia" amcrican a. el acl jetivo "periférico" aquí no equi- 
vale necesariamente a '"incemranicado"'. Si bien la capital de la república, 
Lima. quedaba lejos, al final de un fatigante viaje de un mínimo de tres días 
en tren y r n  barca la c i w ~ d  Hia Paz, auténtic? -apiinl culkwal de1 alti- 
plano en ese tiempo, con una plibaei6n que paraba de los 150 .000  halritaiites 
quedaba cerca. casi en 1:. ribera opue~ta &el Lago T;ticaca. a! &nino de  

un viaje noetiarrio en uno de los vapores de la Peruvian Corporation. Y desde 
La Paz una red ferrocarrilera ligaha a2 altiplano con los países del Río de 
Ja Plata y coa la metrópoli de Buenos Aires. No es de sorprender, por eso, 
que gran parte de los intelieeierales surpeiuanos (el caso de Clrrurata es ejem- 
plar) gravitaran e n  torno a La Paz, ni que en Puno abundaran los periódicos 
j revisias argenthas durante h época del ''Grupo Orkopata" y del Bolet~n. 
Segtin diversos testimonios, La Preizsa. La Nación y C r i b a  de Buenos Aires 
fueron rnás leídas en Puuo que El Comercio de Lima 2'. Los resultados del 
rn te read io  comercial y cuItura1 se manifiestan en u n  detale muy llamativo: 

el que para 1928, en la ciudad de Puno se publicaran no menos de cuatro pe- 

J iódicas con pretensiones de diarios. donde. ahora -a pesar del crecimiento 

2.5 Dan Cliapin Hazert. The Awalrenin~. of Puno: Government PoIicy and the Indian 
Probiein i n  Soi~thrrri Pe~íl. 19%-1955". te+ de Ph D no pubiieada. Yafe Univcrsitv 
1971, p. 112. 

26 Para va&$ vifieia', contcnipor5neo- &obre la labor de !os adventistas en Puno j los 
resir!t,irh yue habría11 d~clo.  vEav L u i s  E Valrarrel Tempmtnd en los Andes rima: 
Editorial Minerva, 1927), sección "LOS indio5 nuevos", pp. 71-103. 

27 Romero. .Cam~lie' Cliur;i~a", Antologicr, p. 426. 
28 Según E m i h  Vácquez. los niirmhros del "Grupo Orkopata", del que fomeba parte, 

se informaban de las novedades intelectuales y artísticas del continente principalmente 
por medio de la Lectura de La Pr~r l sn  bonaerense. Entrevista, Lima 1978. 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.30-31,  1984



268 FENIX 

demográfico- difícilmente .obrevive uno 29. Sin menoscabo de lo que tiene 
de autóctono y original la producción de las "orkopatas", es obvio que la 
\italbc-!nd del mundo artístico bonaerense. entonces en su auge. no dejó de 
ejercer poderosa influencia en Puno. 

Aquí no pretendemos entrar en detalle al asunto de los contactos de 
Churata y su grupo con los centros de culiru.a de La Paz. Buenos Aires y Lima. 
Eso implicaría u n  trabajo de investigación mucho más extenso y minucioso que 
el presente. Algunos "orkopatas" (Churata, Emilic Arrnaza. Luis de Rodrigo) 
4 pudieron viajar. y !os que no pudiaron, tenian a la mano La Prensa de 
Buenos Aires para informarse acerca de las novedades literarias y artísticas 
del continente. Vale citarse aquí una obscrtacitin de José Tamayo Herrera, 
q t~ien ha venido realizando investigaciones sobre la historia social y cultu- 
ral de1 Sur peruano, observación que destaca el .sralus marginal de Churata 
y su grupo dentro tiel Prino (le los vcinie: 

[el grupo Orkopata] . rra el grupo del Sur andino mejor re- 
Iacionado gracias al canje que hacía med;an j~  Boictin TitikaLa. 
La resonancia de Orkopata era más bien exterior que interior; . . . 
Orkopata en su tiempo pasaba casi totalmente desapere;bido en 
Puno? su propia tierra los ignoral-ta, pero los intelectuales del Perú 
y de América, los conocían muy bien en Buenos i\;ircs o Caracas. 
gracias a un instrumento mágico: el canje 30. 

Este corncniario obre la rnarginalidad de Churata J sus Liiscípu!,s dentro 
de la cultura "oficial" de su tiempo, nos trae de regreso a la problemática 
rie la "inteinacionalidad"' de Ba vanguardia americana. Ccrno vimos. Osorla 
ha caracterizado esta vanguardia. creemos que acertadamente. como u n  
"archipiélago". El caso del Boletín Titikaka nos sugiere cómo el "arte 
nuevo" de la postguerra, sin ser corriente hegemónica en ninguna literatura 
nacional. pudo existir y hasta florecer a nivel continental. Nos permite. 
igualmente, una idea más adecuada de la articulación de los diversos centros 
(!e actividad "xanguardkta". c i  hien nn el establecimiento r l p ?  una -*jerarquía7' 
en términos de la importancia relativa de los mismos. Pero aquí no se 
trata de desentrañar ningún "problema" que pudiera formularse así: ¿hasta 
qué punto fue 1;i act i~idad literaria di. Pwto. vislumbrada en Xas páginas del 
Boletín Titikaha, una manifestación local, autóctona de vitalidad cultural. 
y hasta qué punto un .'evo", uii "refffejo" d~ la in ten~a  wtividad re- 

29 Samuel Fi-isancho Pineda, directo1 de Los Andes de Puno. entrevista, Puno 1980. En 
1928 se publicaban en Pixno Los Andes. El Eco. La Región y El Siglo. La Monografía 
del departnmmto de Pirnn de Emdio Romero (Lima, 1928) informa que para el año 
1924 se pulilicaban en el departamento "'2 diarios. 6 semanarios, 3 quincenarios. 
1 mensualario, 1 eventual. eri iotal: 13 put,licarione~ " (P .  312).  

3 0  Tamayo Herera, p. 58. 
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riovadora de los grandes centros culturales de América? Claro que representa 
las dos cosas, lo que implica reconocer el hecho de que la "vanguardia" ame- 
ricana constituye un fenómeno tanto inier o supranacional como local. 

Quisiéramos extraer de estas observaciones harto someras otra pregunta, 
que tal vez conduzca a una eonc1ur;ión provisoria. ¿ esulta lógico suponer 
que el BoletinTitikaka -testimonio del impacto del "arte nuevo" en uno de - 

ius sitios más excéntricos del continenk ame]-irano- const;iuya un caso 
unico, insólito? Nos permitimos pensar que no, aun sin tener en cuenta otras 
publicaciones "renovadoras" provincianas del mismo período, tales como 
Rosks  (1924-1925) del Cuzco, u otras efímeras como Attuspann ( 1928) de 
Huaraz. Igualmente se permite pensar que publicaciones literarias de 
provincias en otros países, también darán fe de casos de intensa activi- 
dad literaria "renovadora" a nivel local en sibios alejados de los grandes 
ccntros de la cultura, aunque ligados a éstos por medio del intercambio 
epistolar y del canje generalizado de revistas. E1 "arte nuevo" de la post- 
guerra sí "filtró" -si queremos valernos de esa metáfora osmótica- en 
pocos años hasta la localidad, en algunos casos una localidad harto remota. 
Recordemos el supuesto de Osorio que las obras de la vanguardia "se sitúan 
más significativamente dentro de un espacio literario supranacional que en 
el sistema literario dominante en cada uno de los países [americanos]" 
(p. 250).  Este aserto resulta no sólo verosímil, sino verídico, si tenernos en 
ciienta la existencia de numerosas "islas" menores en el "archipiélago" supra- 
nacional de la vanguardia americana. 

Texas, Septiembre 1982 
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